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Resumen

El objetivo de este trabajo es presentar los principales desa-

fíos de las políticas educativas relacionadas con la formación 

inicial de los educadores y algunos elementos claves de los 

sistemas de actualización y desarrollo profesional de do-

centes en ejercicio. Frente a la formación inicial se precisa 

la importancia de lograr un equilibrio entre la formación 

disciplinaria y el dominio de estrategias didácticas y peda-

gógicas para impartir su enseñanza, es decir, avanzar en el 

fortalecimiento de los diseños curriculares de los programas 

de formación docente teniendo como foco de atención el de-

sarrollo del conocimiento didáctico del contenido.  Con res-

pecto al sistema de actualización y desarrollo profesional de 

educadores en servicio se resalta su complejidad, teniendo 

en cuenta, la diversidad de per&les de los profesores y la gran 

variedad de contextos donde se promueven los procesos de 

enseñanza aprendizaje. En este sentido, se valora la perti-

nencia del acompañamiento pedagógico de los educadores 

en ejercicio considerando el análisis sobre la planeación y la 

puesta en escena de los procesos de intervención docente 

mediante la consolidación de comunidades de aprendizaje.

Abstract

'e objective of this paper is to present the main chal-

lenges of the educational policies related to the initial 

training of educators, and some key elements of the up-

dating and professional development systems for teach-

ers in service. About initial training, it is necessary to 

achieve a balance between disciplinary training and 

mastery of didactic and pedagogical strategies for their 

teaching, that is, to advance in the strengthening of cur-

ricular designs of teacher training programs focusing 

on the development of didactic knowledge of content. 

With regard to the systems of updating and professional 

development of in-service educators, the complexity of 

the system is emphasized, taking into account the diver-

sity of teacher pro&les and the wide variety of contexts 

where teaching-learning processes are promoted. In 

this sense, the relevance of the pedagogical accompani-

ment of the educators in exercise is valued considering 

the analysis of planning and staging of the processes of 

teacher intervention through the consolidation of learn-

ing communities.
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Introducción

En este artículo se re"exiona en torno a los prin-

cipales retos y desafíos de las políticas educativas 

relacionadas con la formación inicial docente, y 

con los sistemas de actualización y desarrollo pro-

fesional de educadores en servicio. Para el análisis 

se consideran algunos cambios que se han reali-

zado en el contexto de su aplicación y que son 

fundamentales para comprender el rumbo que 

han seguido en los últimos años.

En el plano de la formación inicial docente se 

presenta un debate sobre la profesionalización 

docente desde el currículo de las universidades y 

de las escuelas normales como instituciones en-

cargadas de la formación de los estudiantes de 

docencia. Entre los hallazgos se determina que 

los docentes de primaria “deben tener una me-

jor formación en lo referente a las disciplinas del 

curriculum, mientras que los docentes de media 

necesitan ser formados en todo lo referente a las 

cuestiones pedagógicas para el abordaje en el aula 

de las disciplinas” (Martin, 1999, citado en Ague-

rrondo, 2003, p.108). De igual forma con relación 

a los maestros del nivel de educación media Po-

gré y Merodo (2006) sostienen que “se ha logrado 

una alta especialización en las disciplinas con un 

escaso peso en la formación pedagógica” (p.64); 

mientras que los educadores del nivel de primaria 

demuestran fortalezas en las teorías y enfoques 

pedagógicos, pero con bajo dominio disciplinario.

Se establece como reto para los sistemas de 

formación inicial docente el diseño de un currí-

culo que posibilite que el educador se empodere 

de los contenidos de la disciplina que enseña y de 

igual forma logre un dominio de estrategias pe-

dagógicas y didácticas que favorezcan los proce-

sos de formación integral de los estudiantes. Esto 

signi&ca a&anzar el conocimiento didáctico del 

contenido, es decir, profundizar tanto en las es-

tructuras teóricas del objeto de estudio como en 

la exploración de las formas más apropiadas para 

impartir su enseñanza, y promover los aprendiza-

jes de los estudiantes en forma signi&cativa.

Con respecto a los procesos de actualización y 

desarrollo profesional de los docentes en ejercicio 

es pertinente tener en cuenta la complejidad del 

diseño de las políticas de formación docente y las 

razones por las cuales se reconoce su incidencia 

como programa que apunta al mejoramiento de la 

calidad de la educación. Este proceso es complejo 

atendiendo a la diversidad de per&les de los equi-

pos docentes que conforman el sistema educati-

vo, y de igual forma por los contextos diversos en 

que se desenvuelven los educadores atendiendo 

las diferentes problemáticas y necesidades de los 

entornos en los que se movilizan los estudiantes.

En el marco de las estrategias de actualización 

y desarrollo profesional docente se subraya el 

acompañamiento pedagógico en el que se generan 

nuevos escenarios de re"exión entre pares acadé-

micos en torno a procesos de planeación y puesta 

en escena de las clases. En este sentido, el reto de 

las políticas educativas asociadas a la formación 

docente es consolidar un sistema educativo que 

permita a&anzar las comunidades de aprendizaje 

mediante el trabajo cooperativo aprovechando las 

fortalezas de los docentes como actores funda-

mentales en esta apuesta.            

Consideraciones teóricas

Las consideraciones teóricas del artículo están 

organizadas atendiendo a los principales desa-

fíos identificados en las políticas públicas de 

formación docente en dos categorías. Por una 

parte, las reflexiones teóricas relacionadas con 

la profesionalización o formación inicial de los 

docentes, y por otra los referentes teóricos que 

permiten el análisis de los procesos de actuali-

zación y desarrollo profesional de los educado-

res en ejercicio. 
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Desafíos de las Políticas Educativas frente a 

la Formación inicial y Desarrollo Profesional 

Docente

Frente a los procesos de formación docente se 

propone una re"exión teórica en torno a los 

problemas del nivel curricular que enfrentan las 

universidades y las escuelas normales en el cum-

plimiento de la responsabilidad social de formar 

a los futuros educadores y se identi&can los prin-

cipales desafíos y retos en la apuesta por mejorar 

la calidad de los mismos. Así mismo, se plantean 

elementos teóricos para el análisis de las políticas 

de actualización y desarrollo profesional de los 

educadores en ejercicio caracterizando las opor-

tunidades de mejora a partir de los retos identi&-

cados en esta área.       

Profesionalización y formación inicial 

docente

La profesionalización y formación inicial de los 

educadores se constituye en uno de los temas de 

mayor relevancia en las agendas de política públi-

ca de los estados en su intención de mejorar la ca-

lidad de la educación. En este análisis se abordan 

diferentes perspectivas sobre el desarrollo de los 

procesos de profesionalización de los docentes, 

y algunos de los cambios que se han promovido 

desde el ámbito curricular en las instituciones que 

se encargan de formarlos.

Ahora bien, frente a la formación inicial de los 

docentes Imbernon (1989) sostiene que “ha sido 

insu&ciente para suministrar a los futuros profe-

sores los conocimientos, generales y especí&cos, y 

los principios psicopedagógicos y cientí&cos nece-

sarios para desarrollar posteriormente una buena 

tarea profesional” (p.488). Así mismo, se ha reite-

rado en el escenario latinoamericano en el que se 

evidencian importantes proyectos de reforma en 

la formación inicial de los docentes, a tal punto 

que se han establecido como condiciones, la acre-

ditación de calidad de los programas de formación 

profesional vinculadas a la actividad docente en 

las facultades de educación de las universidades, 

y se ha llegado a cuestionar incluso la tarea de las 

Escuelas Normales como instituciones que tienen 

la misión, en varios países latinoamericanos, de 

formar a los futuros maestros y maestras.

Es signi&cativo enfocar la re"exión en el tema 

de la formación inicial de los docentes en la me-

dida en que se de&ne como “un trayecto donde 

se introducen al conocimiento sistematizado de 

disciplinas asociadas con la educación y, parcial-

mente, a la práctica escolar y a la de enseñanza” 

(Mercado, 2010, p.151). De igual forma se reco-

noce que:

Las nuevas demandas sociales hacia la educa-

ción han originado la necesidad de profundos 

cambios no solo en relación a los contenidos 

que se enseñan, o con los modelos didácticos 

con que se trabajan en las escuelas, sino tam-

bién en relación a una rede&nición de la tarea 

de enseñar y, por lo tanto, de la formación de 

los profesores. (Aguerrondo, 2003, p.105).

Esto ciertamente ha demandado una serie de 

transformaciones en los diseños curriculares de 

los programas de formación inicial de docentes en 

los que se cuestiona el énfasis de las facultades de 

educación de las universidades con relación al de-

sarrollo de las competencias disciplinares, y se han 

reconocido debilidades de las mallas curriculares 

en la formación de estrategias didácticas para su 

enseñanza, y con respecto a las Escuelas Norma-

les se han detectado de&ciencias en el empodera-

miento de los contenidos disciplinares, y fortale-

zas en el componente de formación didáctica y 

pedagógica. En este sentido Martin (1999) sostie-

ne que los docentes de primaria “deben tener una 

mejor formación en lo referente a las disciplinas 

del currículo, mientras que los docentes de media 

necesitan ser formados en todo lo referente a las 
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cuestiones pedagógicas para el abordaje en el 

aula de las disciplinas” (citado en Aguerrondo, 

2003, p.108). 

En este sentido, el reto de las políticas educati-

vas relacionadas con la profesionalización docente 

es precisamente el diseño de un modelo de forma-

ción inicial que propenda por el equilibrio entre 

el desarrollo de los conocimientos disciplinarios 

y el fortalecimiento de las competencias pedagó-

gicas y didácticas para promover los aprendizajes 

en forma signi&cativa. Esto sugiere proyectar un 

sistema de formación inicial docente que tanga 

como eje central el desarrollo del conocimiento 

didáctico del contenido, es decir, en la planeación 

de un currículo que permita el diseño de estrate-

gias didácticas que favorezcan el empoderamiento 

de los contenidos declarativos de las disciplinas y 

el aprendizaje signi&cativo de los estudiantes.

Sobre la tensión entre lo disciplinar y lo peda-

gógico Murillo (2006) sostiene que:

Es frecuente que en la formación de maestros 

de educación infantil y primaria el eje organi-

zador sea el proceso de adquisición de los ele-

mentos instrumentales por parte de los niños, 

dejando a las disciplinas como mero elemento 

organizador, mientras que en la formación de 

docentes de secundaria el peso recae en las dis-

ciplinas, relegándose la formación pedagógica 

a un segundo lugar, tanto en importancia como 

en distribución temporal. (p.29). 

En virtud de esta realidad es necesario la con-

solidación de un sistema de formación docente 

inicial basado en conocimientos teóricos y cien-

tí&cos de las diferentes disciplinas del plan de 

estudios que favorezca el dominio de estrategias 

pedagógico-didácticas que faciliten los procesos 

de enseñanza aprendizaje.

En lo que concierne especí&camente a la forma-

ción de docentes para el nivel de educación inicial 

“se privilegió el hacer cotidiano sobre la necesidad 

de que el maestro supiera enseñar, considerando a 

la vocación como una cualidad natural” (Pogré y 

Merodo, 2006, p.61). En este contexto, la práctica 

pedagógica es un componente imprescindible para 

el mejoramiento continuo y perfeccionamiento 

curricular de los programas de formación orien-

tados por las Escuelas Normales. No obstante, se 

resalta que la formación de docentes para el nivel 

medio se ha centrado históricamente en “la espe-

cialización en las disciplinas con un escaso peso 

en la formación pedagógica” (Pogré y Merodo, 

2006, p.64). Estas realidades exigen de la reestruc-

turación del diseño curricular de los programas 

de formación de docentes, tanto del nivel inicial 

como del nivel medio, instaurando un equilibrio 

entre lo disciplinar y lo pedagógico. 

En esta transformación curricular también es 

imperioso considerar que la realidad es dinámica 

y está en permanente evolución, lo cual, exige la 

resigni&cación de los ambientes educativos para 

hacer frente a las problemáticas sociales, a los de-

safíos y retos que han surgido en la complejidad 

misma de dichos cambios. Para lograr con perti-

nencia que el sistema educativo tenga en cuenta 

las nuevas demandas que impone el desarrollo de 

un mundo globalizado, es pertinente la recon&gu-

ración de los sistemas de formación de docentes. 

Ahora bien, en concordancia con lo anterior 

Gil (1997) sostiene que “la formación docente no 

corresponde con la realidad social en que se desa-

rrollan los estudiantes. Pero es claro que las nue-

vas demandas inducen un cambio de perspectiva, 

nuevos estilos de enseñanza, en un marco de per-

manente revisión y cuestionamiento”. (Citado en 

Paniagua, 2004, p.3). Estos elementos son claves 

para reorientar el diseño curricular de los sistemas 

de formación de docentes, tanto en el nivel inicial, 

como en los procesos de desarrollo profesional de 

los educadores en ejercicio.

En este sentido, los retos que han surgido en la 
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formación docente desde una perspectiva pedagó-

gica y didáctica están centrados básicamente en la:

Actualización en el campo de la propia disci-

plina y sus desarrollos cientí&cos, como una 

evidente formación pedagógica. Esta última 

aparece como uno de los temas de primer or-

den, no para llenar a los maestros de teorías y 

enfoques pedagógicos para aumentar su acervo 

teórico, sino por los retos y posibilidades que 

la discusión pedagógica puede ofrecerle”. (Uni-

versidad de la Salle, 2010, p.49).

Las universidades han tenido un papel histórico 

en la oferta de formación de docentes de nivel me-

dio, y en la gran mayoría de los casos se reconoce 

en sus estructuras curriculares un fuerte énfasis 

en el desarrollo de conocimientos especí&cos de 

la disciplina con un alto nivel de especialización, 

y un débil abordaje de las teorías pedagógicas y 

didácticas que en la práctica faciliten la orienta-

ción de procesos de enseñanza aprendizaje sobre 

la base de dichos contenidos disciplinares.

Los hallazgos se con&guran en evidencia para 

corroborar que en muchos casos los docentes del 

nivel de educación media tienen fortalezas en los 

conocimientos especí&cos y especializados de su 

disciplina de formación, y se ven enfrentados a 

escenarios cotidianos donde los estudiantes no 

captan con facilidad la &losofía y los principios de 

dichos contenidos, debido a que se privilegian en 

el aula las intervenciones expositivas del docente y 

se limitan las posibilidades de participación activa 

de los estudiantes. 

En este contexto el principal desafío para las 

políticas educativas de los estados, y en especial 

para los centros encargados de promover los pro-

cesos de profesionalización de los educadores se 

centra en la necesidad de desarrollar competen-

cias docentes basadas en el dominio de estrategias 

de la didáctica y de la pedagogía que favorezcan el 

rol de mediador entre los estudiantes y los saberes 

especí&cos de la disciplina que orienta, con base 

en necesidades del contexto y aprovechando los 

intereses de los estudiantes.          

Las políticas de formación inicial docente re-

quieren para su optimización la instauración 

de un equilibrio entre teoría y práctica. En esta 

búsqueda la formación In situ posibilita poner 

en contexto los procesos formativos del docente 

aproximándolo al abordaje de situaciones reales 

en ambientes escolares determinados.

La organización de experiencias realmente for-

mativas situadas en la escuela ha signi&cado 

un esfuerzo por elegir con cuidado los lugares 

escolares de trabajo para los estudiantes de pe-

dagogía, buscando ofrecer diversidad de con-

textos al mismo tiempo que situaciones donde 

el aprendizaje docente sea posible. (Aguerron-

do, 2003, p.109) 

Los bajos niveles de dedicación al desarrollo de 

experiencias de formación situada de los diferen-

tes programas de docencia se dimensionan como 

una necesidad en el ámbito latinoamericano dado 

que “el énfasis de la formación es teórico y poco 

orientado a desarrollar comportamientos y prác-

ticas pedagógicas especí&cas”. (Vaillant, 2013, 

p.194). Por su parte, Cornejo (2014) sostiene que

“las prácticas permitirían a los estudiantes en for-

mación docente una demostración de su nivel de

dominio de las habilidades juzgadas como esen-

ciales para enseñar, lo que requiere ser evaluado

y establecido o&cialmente”. (p.241). Así mismo,

Correa (2011) afirma que “las prácticas tienen

una muy buena percepción en los estudian-

tes porque, finalmente, están en el fuego de

la acción, están realmente aprendiendo a ser

docentes”. (p.79). Sin embargo, es importante

considerar que la formación profesional de los

docentes no puede fundamentarse sólo en sabe-
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res soportados por la práctica, sino que también 

es necesario el estudio de los conceptos y de la teo-

ría para confrontar su experiencia. 

Lo expuesto anteriormente sugiere la existencia 

de un nuevo reto para las facultades de educación 

de las universidades y en general para las políticas 

educativas de formación inicial docente, teniendo 

en cuenta, la necesidad de avanzar en el diseño de 

una oferta académica en la que se establezca un 

equilibrio entre el estudio de las disciplinas desde 

lo teórico y doctrinal, y las prácticas pedagógicas 

en ambientes escolares reales.  

Por consiguiente, es primordial en los procesos 

de formación docente el aprovechamiento de los 

escenarios escolares como entornos idóneos para 

el desarrollo de las prácticas pedagógicas de los 

educadores en formación, favoreciendo la adqui-

sición de competencias esenciales para el ejercicio 

profesional de los maestros. Estas tendencias teó-

ricas sugieren:

La orientación de prácticas docentes basadas 

en la conformación de signi&cados generadores 

de sentido, para abrir la posibilidad de cómo se 

sitúa el signi&cado en la realidad y evitar el va-

cío, es decir, dar cuenta de los posibles sentidos 

en la adaptación práctica a la vida cotidiana” 

(Rodríguez, 2014, p.330)

Estudios realizados en países de la región detec-

tan que “no existen adecuados espacios y procesos 

de práctica y de contacto durante los estudios a la 

profesión, por parte de los estudiantes de docen-

cia” (Internacional de la Educación O&cina Re-

gional para América Latina, 2014, p.25). Este ha-

llazgo investigativo con&rma la necesidad de que 

los sistemas educativos, y en especial, las políticas 

de formación inicial de los docentes avancen en 

el re-direccionamiento de sus enfoques de diseño 

curricular, instaurando el equilibrio entre el estu-

dio de teorías y las prácticas pedagógicas situadas 

como componente sustancial del itinerario de for-

mación pedagógica.  

Las perspectivas teóricas referenciadas ante-

riormente revalidan la importancia de la práctica 

como un elemento re"exivo y fundamental en la 

formación inicial de los educadores, posibilitando 

el desarrollo de saberes situados en contextos di-

versos y reales que le posibilitan al docente en for-

mación fortalecer competencias esenciales para 

un desempeño pertinente de acuerdo con las ne-

cesidades de los entornos en los que se movilizan 

los estudiantes. 

En síntesis, se reconocen en el contexto de los 

procesos de formación inicial de los docentes 

dos importantes retos. Por una parte, lograr que 

los currículos tanto de Escuelas Normales como 

de los programas de formación en docencia de 

las facultades de educación de las universidades, 

instauren un equilibrio entre la formación disci-

plinar y la formación didáctica-pedagógica; y por 

otra que la ruta de formación docente permita el 

empoderamiento teórico-conceptual y la incor-

poración de experiencias de práctica docente que 

permitan la resolución de problemas de contexto.         

Desarrollo profesional de los docentes 
en servicio

Avanzar en la consolidación de un sistema de for-

mación profesoral centrado en la promoción de 

una docencia con excelencia académica y didác-

tica que responda con pertinencia a las demandas 

de la sociedad y especialmente de los estudiantes 

y los contextos en los que se desenvuelven, es un 

imperativo político y social de un estado que se 

enfoca en mejorar la calidad de la educación. Este 

proceso supone no solo el mejoramiento curricu-

lar de los programas de formación inicial docente, 

sino también, el diseño de un plan de actualiza-

ción de educadores en servicio, que haga frente a 

los vertiginosos cambios que se producen en la so-
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ciedad como resultado de transformaciones a los 

sistemas sociales, económicos, políticos, cultura-

les, tecnológicos y cientí&cos.

Por su parte, Tedesco (1999) sostiene que 

“el análisis del rol de los docentes en este mo-

mento de profundos cambios sociales, pone 

de manifiesto la enorme complejidad de los 

problemas y la necesidad de enfrentarlos con 

estrategias sistémicas de acción y no con po-

líticas parciales” (p.23). Esto implica meditar 

que los docentes considerando su población, la 

pluralidad de sus perfiles, la diversidad de los 

contextos en los que se desenvuelven e incluso 

los niveles en los que se desempeñan, consti-

tuyen una realidad altamente compleja que 

dificulta la construcción de un plan de forma-

ción centrado en la actualización y desarrollo 

profesional de todos los docentes que hacen 

parte del sistema educativo de un estado a fin 

de responder con pertinencia a las demandas y 

necesidades de cada contexto. 

Se puede agregar desde esta misma pers-

pectiva que la “formación de los docentes ha 

de incorporar como un eje fundamental y 

transversal la investigación y reflexión sobre 

su práctica, especialmente en lo referido a la 

didáctica de las diferentes áreas curriculares 

y a los factores que facilitan el aprendizaje” 

(UNESCO, 2002, p.23). Este aspecto hace más 

complicado el cuadro que deben analizar los 

reformistas de políticas públicas en un tema 

álgido para los programas de mejoramiento de 

la calidad educativa como lo es el desarrollo 

profesional y la actualización de los docentes 

en ejercicio.

Es ineludible reconocer el trabajo de los 

educadores como una profesión aun cuando 

a menudo se le asignen características de una 

ocupación laboral que en muchos casos no lo-

gra producir innovación y que se deja llevar por 

la cotidianidad. En este sentido la Secretaría de 

Educación Pública (2004) sostiene que: 

Limitar la enseñanza a una actividad estricta-

mente técnica e instrumental, tiene un riesgo 

enorme para el desempeño docente y para el 

futuro educativo de la nación: signi&ca igno-

rar su complejidad y reducir las posibilidades 

de construir una educación de calidad para los 

niños y los jóvenes. (p.19).

En de&nitiva, el reto es diseñar un plan de forma-

ción docente que pueda responder a las exigen-

cias de los cambios y transformaciones que se han 

producido en las estructuras sociales, económicas, 

políticas, culturales, cientí&cas y tecnológicas de 

contextos regionales y de la realidad universal visi-

ble en los procesos de globalización. Esto signi&ca 

que se requiere de un docente abierto a las nuevas 

dinámicas de una sociedad que está en permanen-

te evolución y que demanda de ciudadanos que 

puedan aportar en los nuevos procesos de socia-

lización y desarrollo que se promueven desde los 

estados y desde las mismas necesidades que se van 

presentando en los diferentes campos.

En este sentido, es primordial reconocer que “el 

proceso de formación debe estar organizado para 

que la capacitación continua o permanente no sea 

un fragmento de la formación, sino una continua-

ción de la formación inicial” (Lopes, 2012, p.6). 

Este requerimiento exige un sistema de alineación 

profesional docente que articule los currículos de 

profesionalización de las facultades de educación 

de las universidades con los equipos de direccio-

namiento que de&nen la ruta de actualización y 

desarrollo profesional para los docentes en ejer-

cicio. Como se ha dicho el reto para las políticas 

educativas es materializar la articulación de un 

sistema de formación profesoral que logre a&an-

zar la carrera docente, y los planes estratégicos de 

actualización y desarrollo profesional de manera 

coherente con las demandas del contexto.
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Vale destacar que en esta instancia resulta re-

levante emprender la búsqueda de la articulación 

de las políticas que se están desarrollando en los 

sistemas de formación docente en la que según Te-

desco (1999) “el dominio satisfactorio de la mate-

ria a enseñar es una condición necesaria para una 

enseñanza e&caz, de la misma manera que lo es un 

dominio satisfactorio de diversas estrategias peda-

gógicas, que permitan satisfacer las necesidades de 

una población escolar”. (p.13). En consecuencia, el 

desafío de mayor envergadura para los sistemas de 

formación docente es lograr un equilibrio entre el 

empoderamiento de la disciplina, y el manejo de 

estrategias didácticas y pedagógicas que favorez-

can los aprendizajes de los estudiantes.

En esta perspectiva se destacan experiencias 

asociadas al acompañamiento pedagógico por 

parte de pares académicos en los que se promue-

ven escenarios para la planeación, observación de 

prácticas y re"exión sobre los procesos desarrolla-

dos por las y los educadores. 

El acompañamiento pedagógico en el aula, en 

el marco de las estrategias de desarrollo profe-

sional de los docentes en ejercicio, se constituye 

en una práctica re"exiva e investigativa que tiene 

como objeto de estudio el aula y los procesos que 

se desarrollan en la misma. En tal sentido Maure-

ria (2008) sostiene que este:

Permite re"exionar sobre las modalidades de 

preparación de clases, el uso de estrategias 

didácticas y metodológicas, el cuidado por el 

tiempo de trabajo en el aula, así como el mane-

jo de las relaciones entre profesores y alumnos, 

y entre los estudiantes para velar por el proceso 

educativo en marcha (p.7). 

Lo anterior permite sustentar que el acompaña-

miento pedagógico se constituye en oportunidad 

para avanzar en una propuesta de desarrollo pro-

fesional docente que prioriza la interacción peda-

gógica entre pares académicos, en favor de propi-

ciar ambientes de aprendizaje donde se re"exiona 

sobre el uso de materiales educativos, distribución 

del tiempo, didácticas empleadas, tiempo de in-

tervención expositiva del docente, espacios para 

la participación de los estudiantes, entre otros ele-

mentos de gestión de aula.

En este sentido, se puede señalar que el acom-

pañamiento pedagógico es una estrategia que 

permite la actualización profesional continua del 

docente, incidiendo en la mejora de su práctica 

pedagógica y en el desarrollo de habilidades es-

pecí&cas para la orientación de los procesos de 

enseñanza y aprendizaje en las escuelas. Esto en 

concordancia con Cardemil, Maureira y Zuleta 

(2010) quienes sustentan que:

Lograr un mejoramiento escolar signi&cativo 

requiere de manera indispensable elevar la ca-

lidad de las prácticas docentes, para lo cual re-

sulta ineludible acompañar los procesos de aula, 

acompañamiento que implica observar, luego 

re"exionar en torno a lo observado y tomar de-

cisiones y acuerdos de mejoramiento (p.1)

En relación al acompañamiento pedagógico Ve-

zub (2011) señala que, “al ser acompañados en 

su lugar de trabajo, los docentes pueden revisar y 

apropiarse de los aprendizajes realizados en ins-

tancias previas o actuales de su formación, para 

articularlos con los desafíos que enfrenta su tarea 

en instituciones y contextos singulares” (p.107). 

Así mismo, Maureria (2008) destaca “el acompa-

ñamiento en la sala de clases para apoyar la apli-

cación de los nuevos conocimientos y el diálogo 

profesional para el a&anzamiento de la nueva con-

cepción de enseñanza que implementará el pro-

fesor”. (p.8). En este sentido, el acompañamiento 

en el aula se transforma en instancia pedagógica 

para la re"exión sobre los procesos de aprendiza-

je, y sobre la resigni&cación de los elementos de la 
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gestión de aula por parte de docentes.

En esta misma perspectiva Vezub (2011) con-

cluye que “el acompañamiento proporciona una 

mediación, una serie de andamiajes y la colabo-

ración necesaria para que los profesores asuman 

riesgos, animándose a transformar y a enriquecer 

el trabajo del aula”. (p.107). Teniendo en cuen-

ta estas posturas teóricas se puede señalar que el 

acompañamiento pedagógico es una estrategia de 

actualización y desarrollo profesional que logra 

desde la experiencia del trabajo situado promover 

los procesos de re"exión y metacognición entre 

pares académicos, potenciando las competencias 

pedagógicas para conseguir mejores ambientes de 

enseñanza y aprendizaje.

Desde otra óptica es relevante considerar la 

aparición de nuevos escenarios para la formación 

y el desarrollo profesional de los educadores, ges-

tionados por los avances de las nuevas tecnologías 

de la información y la comunicación, favorecien-

do el tránsito de una mediación pedagógica pre-

sencial a una mediación tecnológica que utiliza 

como interfaz el ordenador y la conectividad. Sin 

embargo, en la actualidad pese a los avances que 

se han dado en los sistemas educativos, continúan 

siendo signi&cativas las brechas entre regiones de-

sarrolladas y lugares de difícil acceso donde no se 

cuenta con este tipo de herramientas. Las distan-

cias para el acceso de los docentes como el acceso 

de los estudiantes siguen siendo signi&cativas. 

Frente al asunto de las tecnologías de la infor-

mación y la comunicación en el contexto de la 

formación y desarrollo profesional de los docentes 

Tedesco (1999) señala la necesidad de “desmiti&-

car el secreto que rodea la utilización de estas tec-

nologías, así como diseñar políticas democráticas 

que permitan un acceso equitativo a su conoci-

miento y utilización es una exigencia imposterga-

ble de toda estrategia destinada a fortalecer el rol 

de los docentes”. (p.22). Frente a este tema es rele-

vante considerar a Swig (2011) quien sostiene que 

“los maestros que ingresan a la fuerza laboral no 

están adecuadamente preparados para utilizar las 

Tecnologías de la Información y la Comunicación 

como recursos para enseñar y mejorar el aprendi-

zaje de los estudiantes”. (p.2) En consecuencia se 

hace necesario que los sistemas de actualización 

y desarrollo profesional de docentes en ejercicio 

diseñen estrategias contextualizadas en las posi-

bilidades de las escuelas y sus entornos que posi-

biliten el desarrollo de competencias tecnológicas 

y pedagógicas para el aprovechamiento de herra-

mientas y ambientes ofrecidos por las Nuevas Tec-

nologías de la Información y la comunicación en 

los procesos de enseñanza-aprendizaje. 

Por su parte, Boer (2014) a&rma que “la escuela 

necesita, poner en primer lugar las necesidades de 

aprendizaje de las nuevas generaciones, pensar en 

un futuro que es muy difícil imaginar y entregar-

les herramientas para desenvolverse en él”. (p.22) 

En esta apuesta el uso adecuado de las tecnologías 

de la información y la comunicación juegan un 

papel preponderante en la medida en que permi-

ten el desarrollo de nuevas formas de mediación 

didáctica en ambientes dinámicos e interactivos 

en los que generalmente los estudiantes se sienten 

motivados. 

Los estudios sobre este tema revelan que “las 

tutorías entre pares son una técnica de clase relati-

vamente común en diversas culturas alrededor del 

mundo. Este modelo es efectivo incluso cuando los 

docentes tienen un conocimiento muy limitado 

de las TICs”. (Unesco, 2004, p.42). El reto para los 

reformistas de políticas educativas de desarrollo 

profesional docente es precisamente la proyección 

de estrategias que permitan la formación situada 

entre pares académicos, considerando las necesi-

dades reales que experimentan los estudiantes en 

sus contextos y con las herramientas tecnológicas 

disponibles en los centros escolares.

En este contexto si “una escuela en su 

conjunto —docentes, equipos directivos, 
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administradores— no trabaja como equipo para 

incorporar la tecnología en los sistemas de edu-

cación, un docente individual no será capaz de 

tener éxito en el uso de las tecnologías en sus cla-

ses” (Swig, 2011, p.). Esta situación exige que las 

organizaciones educativas en su direccionamien-

to estratégico logren la consolidación de comu-

nidades de aprendizaje como mecanismo para el 

desarrollo de los procesos de planeación y puesta 

en escena de las intervenciones pedagógicas en el 

aula de clase.

Conclusiones

La profesionalización y formación inicial de los 

educadores es uno de los temas de mayor relevan-

cia en las agendas de política pública de los estados 

en su apuesta por mejorar la calidad de la educa-

ción. En este sentido se reconoce que en algunos 

casos el sistema de formación inicial ha sido in-

su&ciente para proporcionar a los futuros educa-

dores los conocimientos, generales y especí&cos, y 

los elementos pedagógicos, didácticos y cientí&cos 

fundamentales para el ejercicio profesional de la 

tarea docente.

Los nuevos escenarios han producido diversas 

demandas sociales para el sistema educativo y en 

particular para los diseños curriculares de los pro-

gramas de formación docente en lo que se re&ere a 

contenidos de enseñanza y modelos didácticos em-

pleados en las instituciones educativas, acarreando 

consigo la necesidad de rede&nir el rol del docen-

te en los procesos de enseñanza y aprendizaje. En 

consecuencia la formación que se propende desde 

las mallas curriculares de los programas de forma-

ción inicial docente no es coherente con la realidad 

social en que se desarrollan los estudiantes. Esto 

trae consigo que las nuevas demandas a nivel de 

estructuras sociales, económicas, culturales y po-

líticas conllevan a asumir un cambio de perspec-

tiva, nuevos estilos de enseñanza, en un marco de 

permanente revisión y cuestionamiento.

Se determina que los educadores del nivel 

de educación básica primaria requieren tener 

una mejor formación en el campo disciplinario, 

mientras que los docentes de educación media 

necesitan fortalecer sus competencias didáctico-

pedagógicas para el abordaje en el aula de los sabe-

res disciplinares.  

Con respecto a los programas de formación do-

cente que ofertan las escuelas normales y las uni-

versidades se resalta el marcado interés curricular 

en el desarrollo conceptual y teórico de las discipli-

nas, y la necesidad de fortalecer los espacios para 

la práctica pedagógica que le permita a los futuros 

docentes el desarrollo de competencias funcionales 

y comportamentales básicas para el óptimo des-

empeño en los procesos de enseñanza aprendizaje. 

Finalmente, en lo referente a la actualización y 

desarrollo profesional de docentes en ejercicio se 

destaca la complejidad de dicho sistema debido a 

la pluralidad de sus per&les, la diversidad de los 

contextos en los que se desenvuelven e incluso los 

niveles en los que se desempeñan. Estos elementos 

constituyen una realidad compleja que di&culta la 

construcción de un plan de formación centrado en 

la actualización y desarrollo profesional de todos 

los docentes que hacen parte del sistema educativo 

de un estado a &n de responder con pertinencia a 

las demandas y necesidades de cada contexto.

El reto en esta área es diseñar un plan de for-

mación docente que responda con pertinencia a 

las exigencias de las transformaciones que se han 

promovido como consecuencia de los procesos de 

globalización. Esto implica la construcción parti-

cipativa de un sistema de alineación profesional 

docente que articule los currículos de profesio-

nalización de las facultades de educación de las 

universidades y de las Escuelas Normales con los 

equipos de direccionamiento que trazan la ruta de 

actualización y desarrollo profesional para los do-

centes en ejercicio.
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